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EL VALOR DE EDUCAR Y LA FILOSOFÍA  

PARA NIÑOS Y NIÑAS DE MATTHEW LIPMAN 

Resumen: En este artículo se destaca el valor que tiene el pensar filosófico 
en la educación general de los niños y niñas. El método reflexivo de la 
filosofía convierte a los niños en personas más razonables. Los ayuda a 
comprender e interpretar las experiencias del mundo que les rodea a partir 
de una toma de conciencia existencial que les permite aprender a pensar a 
través de las relaciones de su vida personal, familiar y social, espacio de 
interacción donde se les enseña a aprender. El objetivo es educar a los 
niños en prácticas filosóficas de razonamiento lógico y hermenéutico, que 
les permitan desarrollar la imaginación y la creatividad en unas condicio-
nes de libertad donde sea posible un mayor crecimiento personal con cada 
aprendizaje.  
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MATTHEW LIPMAN’S PHILOSOPHY AND 

CHILDREN PHILOSOPHICAL THINKING 

Abstract: In this paper, we stand out the value of philosophical thinking on 
general education for children. The reflective method of philosophy turns 
children into more reasonable people. It helps them understand and inter-
pret the experiences of the world that surrounds them in a existencial 
conscience that allows them to learn how to think, through their personal, 
familiar and social life relations, the interaction space where they are 
taught to learn. The objective is to educate children through philosophicai 
practices of logical and hermeneutic reasoning that will permit them to 
develop creativity and imagination within conditions of freedom, where 
their personal growth will increase with each learning experience.  
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Aprender a pensar y educar en valores  

Para Matthew Lipman aprender a pensar es una necesi-
dad y una exigencia en la educación y en la formación perso-
nal. Aprender a ser y aprender a pensar son dos tareas fun-
damentales que debe abordar la educación del presente siglo 
XXI. No es suficiente disponer de grandes volúmenes de in-
formación y de conocimiento científico como única y sola 
expresión de nuestra capacidad para dominar a la naturaleza 
y al mundo de los objetos y de las cosas.  

Debemos aprender a saber cómo reconocer e interpretar 
lo que somos desde la subjetividad de nuestras conductas, 
opiniones, ideas y pensamientos, es decir, desde ese mundo 
interior en el que nosotros pensamos lo que somos y la perso-
na en la que nos estamos convirtiendo, donde participan 
inevitablemente otras personas que forman parte del mundo 
y de nuestro mundo personal. El niño tiene que aprender de 
experiencias que lo pongan en contacto con el sentido de la 
vida desde la perspectiva en la que ellos sienten lo que es la 
vida de acuerdo a los “valores” que se les han enseñado y que 
se espera deban practicar con la mayor conciencia posible. 
Los valores de la familia, las tradiciones, la religión, la políti-
ca, etc., son esferas de motivación y de percepción dentro de 
las que el razonamiento de los niños se gesta y con el tiempo 
madura.  

Un espíritu auténticamente libre, creador y democrático, 
como el que supone Lipman debe serle sugerido a los niños, 
siempre estará disertando entre razones y valores, entre el 
mundo de la objetividad racional y el de la subjetividad sen-
timental. Es necesario conciliar ambas esferas de manera que 
el niño pueda avanzar y madurar psicológica e intelectual-
mente, dentro de un equilibrio que le permita resolver los 
problemas tomando en consideración la práctica y las creen-
cias en los valores tanto suyos como de los otros.1 Por otra 
parte, no se pueden imponer unos valores sobre otros, de 

                                                 
1 Cf. Lipman, M., Sharp, A. y Oscayan, F., La filosofía en el aula, 

Madrid, Ediciones de la Torre, 2 ed., 1998, p. 306 y ss. 
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igual manera una cultura o costumbre sobre otra. Se quiere 
que la práctica de los valores sea una práctica compartida 
entre los niños y sus contextos ideológicos y culturales. Es la 
necesidad de buscar un punto de encuentro y de equilibro, 
siempre abierto al entendimiento.  

Al respecto, nos dice Lipman que lo que ninguno percibe 
es que, en una sociedad democrática, comprometida con el 
pluralismo y la diversidad, ningún conjunto de valores se 
puede enseñar a costa de otro conjunto de valores sin atentar 
contra alguno de los derechos constitucionales. Por otra parte, 
la diversidad de fines que caracteriza a una sociedad pluralis-
ta puede apoyarse en una uniformidad de medios y es, preci-
samente, el acuerdo respecto a los procedimientos el que 
puede servir como contexto comúnmente aceptado por la 
educación en valores. Por ejemplo, sean cuales sean nuestras 
creencias religiosas o políticas, todos aceptamos el respeto a 
los procesos formales y a la soberanía de la Constitución, pues 
somos conscientes de que sin eso poco quedaría de la socie-
dad tal y como le entendemos.2 

La sociedad está viviendo un tiempo de cambio y crisis y 
cada vez es más patente la urgencia de una reflexión profun-
da acerca de hacia dónde queremos ir y qué tipo de sociedad 
y de persona queremos ser ahora, ya que la incoherencia y la 
irracionalidad se está adueñando poco a poco de la escena 
social; esto genera un proceso de desintegración y de resur-
gimiento de actitudes y comportamientos muy negativos que 
desorientan a las nuevas generaciones de niños y de jóvenes.  

Matthew Lipman ha expresado en sus libros que la edu-
cación en valores tiene entre sus objetivos capacitar a los es-
tudiantes para reconocer lo que es valioso y pretende con eso 
mejorar el juicio. Presumiblemente una persona juiciosa es 
consciente de las alternativas de valor y es competente en el 
establecimiento de prioridades o en la relación entre las di-

                                                 
2 Cf., Ibidem. 
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versas alternativas que tenemos que evaluar y valorar a la 
hora de tomar decisiones.3 

También debe recordarse que sin valores no existen idea-
les, y son éstos casi siempre, más allá del orden de la razón 
que le indica su sentido, los que favorecen las emociones y las 
sensaciones, las aspiraciones y los deseos, las utopías y las 
representaciones. En el niño, cuyas fantasías e ilusiones se 
viven como la experiencia de valor más inmediata, además de 
las creencias sobre los ideales del pensamiento en la medida 
que son los ideales los que proyectan a los niños hacia el futu-
ro posible y esperanzador, también entran en juego las de-
terminaciones del conocimiento y como éste orienta la reali-
dad de las relaciones humanas. Se quiere decir entonces, que 
sin valores, sobre todo los referidos a la justicia y la honesti-
dad, no es posible comunicarnos y participar en una comuni-
dad de indagación de manera responsable.  

No deja Lipman de considerar la importancia de educar 
en valores y su impacto en el individuo y en la misma socie-
dad. Nos dice que cuando se presta atención a los diferentes 
modos en los que se ha incorporado con éxito a la educación 
en valores, están las áreas de conocimiento existentes y los 
nuevos y prometedores planteamientos en este campo, resulta 
evidente que existen medios para llevar a acabo un programa 
objetivo y aplicable de educación en va1ores, uno sobre el 
que se pueda alcanzar un consenso de la comunidad, y otro 
que estimule el carácter moral y que promueva la educación 
de personas individuales razonables y reflexivas.4  

La educación en valores tiene como finalidad ayudar a 
los estudiantes con el propósito de que sepan descubrir y dis-
cernir lo que es importante para ellos y esto conlleva elaborar 
personalmente un criterio justo de su valor intrínseco. De este 
modo se logra una persona sensata y prudente que es capaz 
de valorar en todo momento cada una de sus decisiones fren-
te a situaciones que exigen toma de decisiones y que inevita-
blemente condicionan y reorientan los actos de la vida.  

                                                 
3 Cf., Ibid., p. 316. 
4 Cf., Ibid., p. 309. 
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El objetivo no es –afirma Lipman– presentar a los estudiantes 
un conjunto de teorías éticas elaboradas entre las que hay que 
elegir una conforme a la cual vivir, sino más bien dotar a los es-
tudiantes con los instrumentos de la reflexión dentro de un 
contexto de investigación de valores.5 
 

Siempre “los valores están presentes en todos los campos 
de la experiencia humana”.6 

Educar en valores es, en consecuencia, preparar a los ni-
ños para que sean ciudadanos de un sistema social donde sus 
participantes sean cada vez más sensibles a la justicia, a la 
igualdad, la equidad, las virtudes. Es decir, un niño preparado 
para actuar racionalmente de manera muy razonable y tole-
rante, persuasivo y critico, que sus opiniones siempre estén 
abiertas a la reflexión en conjunto como proceso de acuerdos 
que sean pacíficos y humanitarios. Es una concepción de la 
educación y del conocimiento, que tiende en todo momento a 
una ciudadanía más integral y consciente de los derechos 
humanos a la vida. El sentido de comunidad que priva entre 
los miembros de esta sociedad, los acerca necesariamente a 
una forma de relaciones sociales donde la condición subjetiva 
y la convivencia sensible, los define de una manera más soli-
daria y fraternal.  

En ese sentido –reconoce Lipman–, la educación para la 
ciudadanía es algo más que preparar simplemente a los jóve-
nes para ser buenos en la toma de decisiones, porque deben 
aprender a vivir de forma que disminuya la probabilidad de 
que surjan crisis sociales y que sepan afrontarlas en el caso de 
que surjan. Semejante educación es preventiva respecto al 
crimen y la adicción y apuesta por una nueva generación de 
padres que pueden ser más eficaces en la transmisión de va-
lores razonables y sanos a sus propios hijos.7 Lipman tiene 
mucha razón, ya que al ser humano desde muy niño se le 
inculcan los valores, para que aprendan a desempeñarse co-
mo individuos, capaces de demostrar lo que quieren ser e 

                                                 
5 lbid., p. 308. 
6 lbid., p. 330. 
7 Cf., Ibid., p. 310. 
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integrándose en la sociedad. Precisamente, esta actitud le 
permite a los individuos interactuar de manera más significa-
tiva y tolerante, cuando les toca disertar y analizar sobre pro-
blemas comunes o particulares, que pueden afectar el desa-
rrollo de la sociedad de la que forman parte.  

No hay campo de la experiencia humana en el que las 
personas se sientan ajenas o excluidas para participar. Se 
trata de incentivar a cada quien para que inicie un proceso de 
participación y de socialización que le permita compartir las 
experiencias, y llegar a descubrir el sentido de la realidad de 
acuerdo al sistema o formas de convivencia que han acorda-
do compartir. Una sociedad que tienda cada vez más a una 
integración entre los seres humanos desde este punto de vista 
del otro y de la solidaridad, será, en consecuencia, una socie-
dad más abierta y libre, donde se aprenda a respetar los prin-
cipales derechos de todos.  

Por esta razón, la educación en valores no se puede res-
tringir a cuestiones determinantemente particulares de la 
conducta personal, por muy decisiva que pueden ser esas 
cuestiones. Por el contrario, pretende orientar todo el ámbito 
de convivencia social y política, económica e institucional, en 
el que se realicen juicios sobre lo bueno o malo de una con-
ducta grupal o colectiva, que incide efectivamente en el com-
portamiento social. Es necesario demostrar en todo momento 
que las experiencias que resultan de las prácticas de los valo-
res humanos, a pesar de la crisis de descomposición social en 
la que vivimos, van a interferir positivamente en la formación 
integral que deben recibir los niños en su educación.  

Matthew Lipman considera que si queremos ciudadanos 
adultos racionales respecto a los valores, de tal manera que 
puedan descubrir por sí mismos que aquellos poseen un valor 
genuino no es objeto de un deseo cualquiera, en todo caso 
trivial e inmaduro, sino que más bien es aquella cuya preten-
sión de ser algo de valor está apoyado por la reflexión y la 
investigación.8 Todo ello implica un tremendo esfuerzo edu-

                                                 
8 Cf., Ibid., p. 317. 
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cativo por parte de los maestros y de los propios niños y jóve-
nes. No se puede improvisar una educación en valores ni se 
puede suponer que sólo los valores conocidos en sí mismos, 
son capaces de actuar en la realidad. Se requiere de un ejerci-
cio continuo en acciones, conductas, palabras, testimonios, 
ejemplos, donde los valores pueden ser vistos, observados, en 
su condición humana; es decir, frente al otro o los otros. Va-
lores que efectivamente despierten la conciencia de que exis-
ten y que hay otros seres humanos que son nuestros prójimos 
y que merecen de nuestra atención y escucha. En la comuni-
dad de indagación eso es una de las tareas más importantes a 
las que debe estar orientado el diálogo y nuestra comprensión 
del otro. Es un adiestramiento en donde los valores se practi-
can a conciencia y demostrativamente: dependen de una rea-
lización personal para que ellos tengan sentido y valgan para 
los otros.  

Al hablar de introducir a los niños en la investigación de 
valores, dice Lipman que hay que hacerlo desde la primera 
fase de su educación, es decir, en la etapa preescolar o inicial. 
De tal manera que podamos formar a lo largo de su creci-
miento y aprendizaje, niños y jóvenes con criterio formal 
sólidos, capaces de saber distinguir y poseer en su personali-
dad valores genuinos, solidarios, respetados, juiciosos, razo-
nables, reflexivos etc., desde una verdad que no se distorsione 
en el transcurso de sus vidas ni en las actividades y experien-
cia que se presenten, bien sea como entes profesionales o en 
un oficio definido.  

De tal manera que durante toda la etapa de formación 
escolar que deben cumplir los niños, éstos logren alcanzar 
una experiencia personal que les permita tomar mejores de-
cisiones y elecciones que contribuyan, cada vez más, a definir 
sus roles como persona, siendo capaces de organizar y poner 
en práctica su “mundo de ideas” en correspondencia y respe-
to con el de las otras personas, de un modo plural, interpreta-
tivo y crítico, de manera exitosa en sus actividades y tareas 
cotidianas que se propongan realizar. Así podrán ir gradual-
mente pasando de una identidad personal pobremente enri-
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quecida en valores, a otra totalmente llena en valores éticos y 
morales, alcanzando un mejor desarrollo intelectual como 
individuo.  

La familia y lo social en la construcción de valores 

No es únicamente el aula quien forma al niño. Tampoco 
lo es por completo el maestro. Menos todavía la sociedad en 
abstracto. Todas esas esferas de la interacción humana for-
man parte de un mismo proceso que es la educación integral 
del individuo, y que al carecer de uno de esos espacios, la 
misma queda atrofiada o destruida. Lo es también y con cierto 
rango de principio, la familia. Es en ella donde el niño apren-
de inicialmente sus relaciones más básicas de intelección y de 
convivencias personales. A través de la familia entendida co-
mo la “primera escuela”, es que los niños logran sus princi-
pales desarrollos emotivos y cognitivos. Es en su seno donde el 
niño capta gran parte de lo que lo va a definirlo y a realizar, y 
que sin embargo no dejará de recibir las influencias exterio-
res a las que siempre estará expuesto.  

A veces se crean antagonismo entre la familia y los otros 
espacios de la formación educativa. Entre unos valores y 
otros, entre lo que se cree de una manera o de otra. A pesar 
de las diferencias naturales de educar en la escuela y de edu-
car en la familia, éstas no pueden ser entendidas como in-
compatibles. La escuela nunca puede convertirse en un 
enemigo de la familia ni viceversa. Se trata de conciliar am-
bos espacios y potenciar la presencia de los niños en ellos, 
para que desarrollen sus facultades. En tal sentido se aprende 
a valorar desde la familia unas conductas y tradiciones y des-
de la escuela otras, para luego asociarlas y complementarias. 
La escuela ayuda al niño en su aprendizaje a valorar desde el 
punto de vista de la importancia que tiene toda persona a ser 
considerada como ser humano. La familia en su relación ín-
tima y privada considera a cada miembro de ella como un 
sujeto que es capaz de responder a los valores en común que 
se les ha transmitido.  
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Ambos espacios, son el correlato de una misma acción; es 

decir, enseñar a distinguir entre la diversidad de valores se-
gún es la diversidad de personas con las que nos relaciona-
mos, y a respetar a cada quien según sus propios “valores”. A 
diferencia de la familia, en la escuela el tema de los valores y 
su reconocimiento pasa por una reflexión, como señala Li-
pman, muy completa y aguda investigación: nuestras valora-
ciones reflejan con frecuencia impulsos ciegos, gustos y pre-
ferencias poco reflexivas, burdos deseos, mientras que lo ver-
daderamente valioso, lo verdaderamente deseable, es aquello 
que se manifiesta después de una completa reflexión y una 
constante investigación.9 La familia es el ente formador prin-
cipal en la educación de valores morales, religiosos, éticos, 
disciplinarios, que ayudarán al niño a construir su identidad 
como persona dentro de una sociedad con la capacidad y las 
herramientas necesarias para pensar por sí mismo y para 
llegar hacer individuos independientes y autónomos. Eugenio 
Echeverría nos comenta que el seno familiar es el espacio en 
donde el niño, desde que nace, se va formando a través de la 
interacción con los padres, las actitudes y valores que lo 
acompañarán durante el resto de su vida. Es por esto que es 
de fundamental importancia que los padres sepan qué tipo de 
persona es la que están formando y los posibles resultados de 
la implementación de unas prácticas de crianza a veces esco-
gidas a partir de la reflexión y estudio, pero que la mayoría de 
las veces simplemente pueden estar llenas de improvisación a 
través del crecimiento del niño.10  

El seno familiar es el lugar en donde el niño con la cola-
boración de sus padres forjará las actitudes y valores que le 
permitirán crecer en un permanente descubrimiento sobre lo 
que será o pudiera ser su vida. También lo ayudarán afrontar 
las consecuencias de sus decisiones e ideas escogidas. La acti-
tud democrática dentro de la familia proporciona las oportu-

                                                 
9 Cf., Ibidem. 
10 Cf., Echeverría, E., “Filosofía para niños”, Revista Internacional de 

los Centros Iberoamericanos de Filosofía para niños y niñas y de 
Filosofía para crianzas, Asturias, nº 2 (2004), p. 107. 
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nidades para que los niños tomen sus propias decisiones 
acerca de lo que puedan alcanzar sin poner en riesgo su se-
guridad.  

La familia que piensa y decide por el niño en cuestión 
hace un daño irreparable al desarrollo de sus capacidades 
intelectuales, morales y de elección racional o afectiva. Se 
crea una persona dependiente, incapaz de pensar y reflexio-
nar por sí mismo. El diálogo dentro del seno familiar es la 
mejor herramienta para educar al niño. La comunicación y el 
establecimiento de normas es la clave que requerimos para 
una mejor convivencia familiar y social.  

Conforme el niño crece, los padres deberán hacer más 
énfasis en el cumplimiento de sus deberes y derechos a través 
de un diálogo razonado, de explicar el por qué y cómo de las 
cosas que puede hacer según su voluntad individual, de las 
que no le son permitidas, o las que debe hacer tomando en 
cuenta compromisos y responsabilidades con otros. Piensa 
Lipman, que en la medida que desarrollemos una experiencia 
de autonomía afectiva, en el niño se realiza un proceso de 
aceptación y asociación por medio de valores que mucho más 
fácilmente pone en práctica. Eso demuestra la capacidad que 
tiene el niño para comprender razones y para organizar su 
conducta de acuerdo a principios de obediencia, respeto, jus-
ticia, paz, en los que él también se siente reconocido y legiti-
mado.  

Es decir, darle la oportunidad de actuar con relativa in-
dependencia es prepararlo para su libertad existencial. Una 
vez que llegue a una etapa de entendimiento se le debe dejar 
en libertad para tomar sus propias decisiones a fin de que las 
pueda confrontar con el resultado de las mismas. Este proceso 
de autonomía del niño, construido reflexivamente por medio 
del diálogo en un ambiente de seguridad familiar y de inter-
cambio escolar, lo ayudará notablemente a ir superando eta-
pas afectivas, cognitivas y sensibles, que debe asumir desde 
referentes valorativos que le permitan reforzar y aumentar su 
autoestima y esa conciencia de identidad que lo irá a caracte-
rizar por el resto de su vida. Esto no quiere decir, en modo 
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alguno, que el niños se convierte en un “objeto” que resulta 
de las relaciones sociales de las personas adultas, con la idea 
de que el niño fije “valores y roles” en los que debe proyectar 
e introyectar un mundo de convivencias donde el suyo quede 
disminuido o reducido. Eso suele suceder con mucha fre-
cuencia y es obvio que el niño termine reproduciendo “otro 
mundo” que no es ni se corresponde al de su naturaleza de 
niños. Se trata, sugiere la práctica pedagogía de Lipman, que 
al niño se le reconozca como un sujeto que piensa, como una 
persona que está en formación que requiere ser socializado 
por medio de valores auténticos que le permitan crecer con 
una conciencia de lo que es y con quienes está o convive. Y 
que de esa experiencia de su conciencia de situación entre 
otros seres humanos, él pueda con el tiempo irse integrando y 
asociando, sin dejar de portar su visión del mundo y sus per-
cepciones de los valores. Todo esto lo ayudará a un mejor 
desarrollo de sus capacidades de compresión y de sus proce-
sos reflexivos, pudiendo de este modo manejar mejor su 
“mundo de vida”, es decir, sus ideas y su comportamiento.  

Por otra parte, explica Echeverría que entre los 10 y 16 
años es cuando la persona va consolidando una identidad 
propia. El adolescente necesita tomar decisiones durante esta 
etapa que van a ser determinantes para el resto de su vida. Es 
aquí cuando tendrá que definir su vocación u ocupación, sus 
ideas acerca de política y religión y trabajar hacia la consoli-
dación de una filosofía de la vida. También es en esta etapa 
cuando tiene que definir sus roles sexuales y encontrar el tipo 
de personas con las que se quiere relacionar fuera del ámbito 
familiar. El acompañamiento de adultos que son para él signi-
ficativos y no la imposición de valores e ideas, es lo que va a 
ayudar a lograr de manera exitosa las tareas de desarrollo 
propias de esta etapa de la vida. Así podrá ir gradualmente 
pasando de una identidad cerrada a una más autónoma, para 
finalmente alcanzar una identidad lograda.11 

                                                 
11 Cf., Ibid., p. 110. 
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La influencia que cumple la familia y la escuela, tiene 
una importancia en el desarrollo y crecimiento del niño que 
se puede apreciar con toda facilidad en la forma de expresar 
y comunicar sus ideas y pensamiento, decisiones, valores y 
responsabilidades, etc. Especialmente, es en la transición del 
niño al adolescente donde comienzan los cambios cognosciti-
vos en su desarrollo como individuo con ideas y pensamien-
tos propios e independientes. La familia debe ser capaz de 
entender y ver estos cambios para aplicar las estrategias 
apropiadas, para manejar de forma armónica y equilibrada el 
desarrollo que experimentan sus hijos en el camino hacia su 
propia identidad como hombre o mujer.  

Desde las vivencias familiares hasta las escolares y profe-
sionales, el niño vive transformaciones que tienen que ver 
con su desarrollo biológico, emocional, sentimental y racio-
nal. Todas estas transformaciones van acrecentando hacia el 
futuro experiencias básicas sobre lo que será su personalidad 
y su carácter. Considera Lipman, que es a este nivel de la 
formación psicológica y cognitiva de la persona donde la fa-
milia y la escuela deben cumplir cabalmente su rol de forma-
dores del ciudadano. Pero en esa misma medida, el rol de la 
escuela y de la familia en la formación del niño nunca debe 
ser impositivo ni coactivo ni represivo. Precisamente, la inser-
ción de un programa de filosofía para niños y niñas en las 
actividades del desarrollo del niño, tiene la función de prepa-
rar y dotar al niño de las estrategias necesarias para que esti-
mulado hacia un razonamiento reflexivo, complejo y crítico, 
el propio niño desde sus referentes sociales y familiares, pue-
da irse construyendo los principios de realidad en los que él 
desarrollará su pensamiento y su vida en relación con otras 
personas, las de la familia, las de la escuela, y finalmente, las 
de la sociedad en general .12 

Los niños aprenderán a valorar qué es lo verdaderamente 
importante, a sabiendas que lo que hace que algo sea impor-
tante es su relación de valor con las experiencias obtenidas, y 

                                                 
12 Cf., Lipman et al, La filosofía en..., cit. 
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que le permiten crecer de una manera equilibrada y en con-
cordancia con las normas generales de la sociedad y el respe-
to a los derechos humanos. La familia como núcleo intersub-
jetivo de las relaciones personales y la escuela de las formales, 
son los dos espacios de intervención dentro de los que el niño 
puede lograr los mayores niveles de socialización de la razón 
y de la sensibilidad. Ello puede garantizar en un alto porcen-
taje, que podamos contar con ciudadanos mucho más incli-
nados al pensamiento crítico, a la tolerancia; bases de un ejer-
cicio democrático para cualquiera de las relaciones persona-
les o sociales que se dan en la sociedad actual tan en crisis de 
valores.  

La pregunta acerca de qué es lo que vale, cuándo y cómo, 
abre de modo indicativo la reflexión sobre el sentido de qué 
es lo importante en cada circunstancia o hecho de la vida 
personal o colectiva. La familia y la escuela deben ser porta-
dores de esta aptitud para indagar sobre los valores, deben 
estimular la relación de las personas con la sociedad pues 
todo es un todo integrado que se desenvuelve según equili-
brios y desequilibrios de cada parte. Estas ideas las destaca 
Lipman con mucha precisión, pues entiende que la relación 
de la filosofía con la formación racional de las personas im-
plica, ya señalada por los mismos griegos, procesos educati-
vos complejos y transversales. Es por esto que para Lipman lo 
que está en juego es la recreación del orden social desde otra 
perspectiva de la educación en su sentido más liberador posi-
ble. A los efectos expresa lo siguiente:  

De ese modo, los ideales que guían a una sociedad demo-
crática, como los de justicia y la libertad, pueden ser presen-
tados como objetivos con los que la sociedad está comprome-
tida, hacia los que tiende y se debe aproximar progresiva-
mente. Esos ideales se tienen que presentar no como concep-
tos acabados, sino como conceptos abiertos y criticables, invi-
tando a la discusión y la clarificación. En consecuencia, al 
adquirir los mecanismos y la metodología de la valoración, 
los niños se considerarán capaces de valorar las instituciones 
de su sociedad atendiendo a la manera en que esas institucio-
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nes cumplen realmente los ideales de la sociedad y hacen 
posible su realización. Cada ideal se convierte en un criterio 
de evaluación más que en un símbolo al que se recurre teóri-
camente, para ignorarlo a continuación. En este sentido los 
buenos ciudadanos son ciudadanos reflexivos que insisten 
con energía en que los ideales no sólo se profesen, sino que se 
pongan en práctica y se cumplan. La educación en valores, 
como dimensión específica del proceso educativo, puede 
aportar mucho en este campo.13 

El proyecto de vida de Filosofía para niños, es insertar a 
los seres humanos desde niños en la trama de la vida y en su 
trascendencia. En ese ir hacia un futuro posible de humani-
zación a través del único medio que disponemos: el de la ra-
cionalidad. Y entender que la racionalidad es un proceso de 
reflexión que se construye socialmente junto con otras perso-
nas, pues de otra forma no podríamos fundar el espacio social 
de nuestra civilidad y convivencia sentimental. Lipman se 
propone y propicia un ambiente en el que la razón pueda 
cultivarse desde un punto de vista sistemático pero sin redu-
cir la razón a un racionalismo pragmatista y sin valores. La 
libertad para pensar y comunicarnos requiere de un gran 
esfuerzo particular y colectivo, para desarrollar y practicar 
estrategias y capacidades que nos sean favorables a esos fines. 
Necesitamos de instituciones educativas que estén compro-
metidas política, social y económicamente con este nuevo 
proyecto de escuela y de seres humanos. Todos los hechos de 
la realidad portan valores, es necesario descubrirlos y apren-
der a reflexionar sobre ellos.  
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13 Cf., Ibid., p. 322. 


